
Lunes Mt 13, 54-58. San José Obrero. Fiesta en la Ermita de la Virgen del 
Valle;  Martes Jn 6, 30-35; Miércoles Jn 14, 6-14. Fiesta de Felipe y San-
tiago, apóstoles;  Jueves Jn 6, 44-51;  Viernes Jn 6, 52-59;  Sábado Jn 6, 
60-69. 

Una lectura para cada día de la semana 

SOY YO, EN PERSONA. NO TEMAIS 
 
        El texto parte de una situación idéntica a la del domingo pa-
sado en Jn. 20, 19-31. Caída de la tarde del domingo, discípulos 
reunidos en un local de Jerusalén, llegada inesperada de Jesús. 
Lo mismo que a Juan, tampoco a Lucas le interesan el cómo y 
el modo de esta llegada. Lo importante es el hecho: Jesús está 
ahí, expresando deseos de paz.  

     La llegada de Jesús es comentada por Lucas en los siguien-
tes términos: Llenos de miedo por la sorpresa, los once y sus 
acompañantes creían ver un fantasma. A diferencia de Juan, 
Lucas distingue entre los once y el resto de los discípulos. Lu-
cas hace hincapié en los once (cfr. Lc. 24, 33). Por otra parte, 
Lucas no habla de miedo al exterior como hacía Juan, sino de 
miedo ante la presencia de Jesús. A Lucas, pues, le interesa la 
problemática de identidad del Resucitado. ¿Quién es el Resuci-
tado? ¿Es el mismo Jesús de antes de morir? ¿Resucitado y 
Jesús son la misma persona?  

     Si Lucas hace hincapié en los once (doce en Hechos) es por-
que sólo ellos cumplen esta condición y son, por lo tanto, los 
únicos que ofrecen la garantía crítica incuestionable para poder 
creer que el Resucitado y Jesús son la misma persona. Gracias 
a ellos podemos hoy, veinte siglos después, creer tranquilos. A 
Lucas, el autor que se planteó y abordó esta problemática, de-
bemos la certeza inconmovible de nuestra fe en el Resucitado. 
Con su tratamiento del problema, Lucas echó la base sobre la 
que se apoya nuestra fe.   

Mirad mis manos y mis pies 
 

           La Pascua no termina con el Aleluya final de la última Misa 
del Domingo de Resurrección. Se alarga y continúa durante cin-
cuenta días, para cerrarse en la solemnidad de Pentecostés con 
el don del Espíritu Santo, que enseñará todo y hará verdadero 
todo lo que Jesús había dicho. 

     En el evangelio de hoy, Jesús se aparece de nuevo a los dis-
cípulos, perplejos aún por la muerte de Jesús y sorprendidos al 
escuchar el testimonio de los discípulos de Emaus. Jesús les 
anuncia la Paz, el cumplimiento de las antiguas profecías, la sal-
vación y el perdón de los pecados. Es él en persona: ya no hay 

nada que temer. 
Participemos go-
zosos en esta 
celebración del 
Señor resucita-
do. 

  
  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Pascua, domingo 30 - abril - 2006 

III DOMINGO DE PASCUA  

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura de los Hechos de los 
Apóstoles             3, 13-15.17.19 
 
En aquellos días, Pedro dijo a la 
gente: 
-- El Dios de Abrahán, de Isaac y 
de Jacob, el Dios de nuestros pa-
dres, ha glorificado a su siervo 
Jesús, al que vosotros entregas-
teis ante Pilato, cuando había de-
clarado soltarlo. Rechazasteis al 
santo, al justo y pedisteis el indul-
to de un asesino; matasteis al au-
tor de la vida, pero Dios lo resuci-
tó de entre los muertos y noso-
tros somos testigos. Sin embar-
go, hermanos, sé que lo hicisteis 
por ignorancia y vuestras autori-
dades lo mismo; pero Dios cum-
plió de esta manera lo que había 
dicho por los profetas: que su 
Mesías tenía que padecer. Por 
tanto arrepentíos y convertíos pa-
ra que se borren vuestros peca-
dos. 
       Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              III DOMINGO  DE PASCUA.    Ciclo B 

Lectura de la primera carta del Apóstol 
San Juan 

                                           2,1-5 
     Hijos míos: Os escribo esto para que 
no pequéis. Pero si alguno peca, tenemos 
a uno que abogue ante el Padre: a Jesu-
cristo, el Justo. El es víctima de propicia-
ción por nuestros pecados, no sólo por 
los nuestros, sino también por los del 
mundo entero. En esto sabemos que le 
conocemos: en que guardamos sus man-
damientos. Quien dice: "Yo le conozco" y 
no guarda sus mandamientos, es un 
mentiroso y la verdad no está en él. Pero 
quien guarda su Palabra, ciertamente en 
él el amor de Dios ha llegado a su pleni-
tud. En esto conocemos que estamos en 
El. 
   Palabra de Dios 

Salmo 4 
 

Haz brillar sobre nosotros  
el resplandor de tu rostro. 

     Escúchame cuando te invoco, Dios, 
defensor mío, Tú que en el aprieto me 
diste anchura, ten piedad de mi y escu-
cha mi oración. 
     Hay muchos que dicen:"¿Quién nos 
hará ver la dicha, si la luz de tu rostro ha 
huido de nosotros?".   
     En paz me acuesto y en seguida me 
duermo, porque tú sólo Señor, me haces 
vivir tranquilo. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

     Con confianza, invoquemos al 
Dios altísimo, el sumo Bien, del cual 
recibimos todo don.  
 
1.– Para que la comunidad cristiana 
custodie la fe pascual de sus padres 
y dé testimonio de la renovación en 
el Espíritu con obras de justicia, paz 
y bien. Roguemos al Señor. 
2.– Para que la misericordia del Se-
ñor nos dé unos ojos nuevos capa-
ces de ver al Hijo del Hombre que 
pasa junto a nosotros en la persona 
de los pobres y los que sufren. Ro-
guemos al Señor. 
3.–  Para que todos los renacidos en 
el bautismo rechacemos la violencia 
y mentira, y nos adhiramos a Cristo 
resucitado. Roguemos al Señor. 
4.–  Para que el Señor siga cuidan-
do de la orden franciscana y  demás 
familias religiosas enviándole santas 
y numerosas vocaciones. Rogue-
mos al Señor. 
5.– Por los jóvenes, para que sien-
tan la fortaleza del Señor y no ten-
gan miedo a seguir a Cristo con radi-
cal libertad y absoluta disponibilidad. 
Roguemos  al Señor. 
     Omnipotente, santísimo, altísimo 
y sumo Dios, todo bien, que eres el 
sólo bueno, escucha nuestra oración 
para que a ti te tributemos toda ala-
banza, gloria, y honor. Por Jesucris-
to nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según San 
Lucas 

                             23,35-48 
      En aquel tiempo contaban los discípu-
los lo que les había acontecido en el cami-
no y como reconocieron a Jesús en el par-
tir el pan. Mientras hablaba; se presentó 
Jesús en medio de sus discípulos y les 
dijo: Paz a vosotros. 
     Llenos de miedo por la sorpresa, creí-
an ver un fantasma. El les dijo: 
--¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen 
dudas en vuestro interior? Mirad mis ma-
nos y mis pies: soy yo en persona. Pal-
padme y daos cuenta de que un fantasma 
no tiene carne y huesos, como veis que yo 
tengo. 
     Dicho esto, les mostró las manos y los 
pies. Y como no acababan de creer por la 
alegría, y seguían atónitos, les dijo: 
¿Tenéis ahí algo que comer? 
     Ellos le ofrecieron un trozo de pez asa-
do. El lo tomó y comió delante de ellos. Y 
les dijo: Esto es lo que os decía mientras 
estaba con vosotros: que todo lo escrito 
en la ley de Moisés y en los profetas y 
salmos acerca de mí tenía que cumplirse. 
     Entonces les abrió el entendimiento 
para comprender las Escrituras. Y añadió: 
--Así estaba escrito: el Mesías padecerá, 
resucitará de entre los muertos al tercer 
día, y en su nombre se predicará la con-
versión y el perdón de los pecados a to-
dos los pueblos, comenzando por Jerusa-
lén. Vosotros sois testigos de esto. 

EVANGELIO 


